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Materiales

OBJETIVO

INTRODUCCIÓN

ORACIÓN INICIAL

Conocer a la Virgen María,  mujer dócil y obediente a Dios, que en todo hizo la
voluntad del Padre, para que como familia nos acerquemos a ella y nos dejemos guiar
por su maternal cuidado y nos manteganmos unidos a  Dios y como familia.

María aparece en los Evangelios como una mujer silenciosa, que a menudo no comprende
todo lo que le acontece, pero medita cada palabra y acontecimiento en su corazón. María, no
es una mujer que se deprime ante las incertidumbres de la vida, especialmente cuando nada
parece ir en la dirección correcta. No es ni siquiera una mujer que protesta con violencia,
que se queja contra el destino de la vida. Todo lo contrario,  Maria, es una mujer que
escucha y acoge la existencia tal y como llega, con sus días felices, pero también con sus
penas. Porque María tenía puesta su confianza en Dios y en Èl se abandonaba. Ella nos
enseña la virtud de la esperanza, incluso cuando muchos acontecimientos no tienen sentido. 

Por eso hoy contemplamos a María y nos ponemos bajo sus cuidados. Que como Ella
también nuestra familia permanezca unida a Dios.

Imagen de la Virgen María
Cirio

¡Oh Santísima e Inmaculada Virgen María, tiernísima Madre nuestra, a ti acudimos con gran
confianza, y te consagramos a cada uno de los miembros de nuestra familia. Ayúdanos a ser
obedientes a tu Hijo, para en todo momento hagamos su voluntad y permanezcamos siempre
unidos a Él.  Amén.

FORMACIÓN
Orar en familia es el fundamento mismo que la mantiene unida, porque la familia que
ora unida permanece unida. Este principio espiritual, que implica la oración en el
interior del seno familiar es un factor de cambio muy importante, que ayuda a superar
los momentos difíciles. Una familia que se enfoca en tomarse tiempo de oración tiene
unos cimientos que podrán sacudirse a veces, pero que resistirá todo lo que venga en
contra. Las familias que tienen puesta su mirada constantemente y de forma sincera
en María,  experimentan su cuidado maternal. María nos enseña cómo vivir el amor y
la unidad en la familia. 



María supo que este camino no iba a ser fácil. El propio Simeón
ya le anunció en el templo de Jerusalén: “Este ha sido puesto
para que muchos en Israel caigan y se levanten; y será como un
signo de contradicción y a ti misma una espada te traspasará el
alma, para que se pongan de manifiesto los pensamientos de
muchos corazones” (Lc 2,35). Pero, pese a saber que sufriría
con su misión, ella se mantuvo firme y creyó siempre en Dios. 

¿Cómo podemos estar cerca de
María? 

Rezando el rosario de forma renovada, con  
una profunda contemplación de los misterios
del Señor mientras rezamos.

Hacer una lectura reposada de los evangelios
de la Infancia, fijándonos en las actitudes de
María:  su fe, su humildad, su total confianza
en Dios, su entrega sin reservas y pedirle a Ella
que nos ayude a hacerlas nuestras.

A menudo en este viaje que es nuestra vida nos
encontramos con cuestas y curvas que nos hacen difícil el
camino de cada día. A veces estas cuestas son realmente
duras como la enfermedad, la soledad, la muerte de
familiares queridos; y otras veces son pequeñas pendientes
como el cansancio por el trabajo, la desilusión en los
estudios, el enfado con alguien a quien queremos, que
hacen sufrir a la familia.

Es entonces cuando podemos acudir a María, nuestra
madre, camino seguro para llegar a Jesús. María es para
nosotros la señal más brillante, como esa estrella que
siempre brilla, aunque la noche esté nublada. María irradia
la luz de la bondad, del amor incondicional, de la pobreza,
de la confianza en el Señor, y mirándola a ella es imposible
perderse, no podemos tener miedo, estando con Ella.
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Para todo cristiano la Virgen María es un faro luminoso
que orienta en el camino de la vida. María fue elegida por
Dios, para llevar adelante su plan de salvación. Y ella dijo  
“sí” a Dios, y dio a luz a Jesucristo, y estuvo junto a Él
durante todo el trayecto de su vida. 

Acudamos siempre a la Virgen María para reforzar el amor y la unidad con cada de
los miembros de la familia. 



oracion final

Consagración del hogar y la familia al Inmaculado
Corazón de María

¡Oh Virgen María!, queremos consagrar hoy nuestro
hogar y cuantos lo habitan a vuestro Purísimo
Corazón.

Que nuestra casa, como la tuya de Nazaret, llegue a
ser un oasis de paz y felicidad por el cumplimiento
de la voluntad de Dios,  la práctica de la caridad y el
abandono a la Divina Providencia, ¡Que nos amemos
todos como Cristo nos enseñó!. 

Ayúdanos a vivir siempre cristianamente y
envuélvenos en tu ternura.

Te pido por los hijos que Dios nos ha dado (se citan
los nombres) para que los libres de todo mal y
peligro de alma y cuerpo, y los guardes dentro de
Tu Corazón Inmaculado. 

Dígnate, Madre nuestra, transformar nuestro hogar
en un pequeño cielo, consagrados todos a vuestro
Corazón Inmaculado. Amén.

¡Corazón Inmaculado de María, sálvanos!
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para la reflexión 

 

¿Cómo le manifiestan su amor a la Virgen María?
¿Recurren a ella en momentos alegres y difíciles?
¿La tienen como modelo de vida?
Comparte algún hecho de tu vida en el que haya sentido miedo o haya
vacilado, y cómo el apoyo y el ejemplo de la Virgen María te ha llenado
de esperanza 


